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nos, determinan la. guerra, como-única solución inmediata 
] | ¡Alerta- trabajadores y ¡pueblo en général! 
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pulerdos por la p hecho nos pruúebé ba 
más que los goberna uy democrá:icoa cuando 
lez conviene, pero cuando como en el caso presente, se 
hallan al borde de la ruina financiera y política, pateao la 
democracia, —como patean a los diputados comunistas, — y 
proclaman la guerra contra la voluntad del pueblo. Por- 
que ésto, y hay que entenderlo bien, es lo que se resuelve 
en las sesiones secretas del Senado y Diputados: Ja pro- 
clamación de guerra. - ; 
- El país se halla completamente arruinado. La moneda 
“está completamente desvalorizada, a tal extremo, que to- 
das las firmas comerciales de importancia no hacen nego- 
clos si nose les responde con dólares 2 moneda argentina. 
Y ante esta situación caótica de las finanzas nacionales, 
no ven los gobernantes, mejor solución que la guerra, 
Pero nosotros esperamos que el pueb!o, que es la vícti. 
ma eterna, sepa esta vez, el la guerra estalla, hacor es 
tollar también, pero la revolución social. Ir a lu toma 
de los campos, las fubricas y los talleres. 22. 
Empuñar las armus, pero contra los que ndi.gobiernab* 
¡Alerta trabajadores! EY 
¡Guerra a la guerra! 
- ¡Viva la Anarquía! 












grías, aquel que sólo verlo eu. 
fermo nos quitaba el sueño y 
no quedábamos tranquilas husta 
verlo fuera de peligro... Y que 
hoy, por dos hombres, que repre: 
sentan dos gobiernoe; dos cana- 


LA VOZ DE LAS-MADRES +, 


¡O1D MADRES! 


y que hacernos fe 
- 1408 PUE VEZ - 


El monstruo acecha. Ya quie- 
re mostrar sus afi adas garras pa 
ra arrebatar d3 nuestros cariño- 
sos bruzos al aer querido, . aquel 
cuerpecito tierno y sonrosado 
que con tanto amor mecimos en 
nuestro regazo, aquel ser yue 
rido que llevamos en nuestras en 
trañes, que amamantumós en 
nuestros senda; el mismo que s0- 
fñamos verlo hecho un hombre; 

 aesa criatura hermosu que por 
cada beso, sonrisa o palabra que 
saliera de sus tiernos labiecitos, 
era la mayor dé nuestras ale- 


llas que nunca han trabajado, 
que siempre han vivido a expen: 
sa del pueblo productor, quieran 
hoy por nezogipa de ellos, explo- 
tar el fanatiémo patriótico de-Jos 
jóvenes y viejos, para así bokra- 
chos de entusiasmo, llevarlos al 
f:ente de batalla a matarse entre 
hermanos, « defender la patria, 
dicen ellos, la patria de losf ri. 
cos digamos noñotras. : 
Nuestros hijos no 


|  tienén porque 
matarse. No debemos: perdi 
que ningún mandón lo arragque 


du nuestros brazos, Tenemos 


tro derecho d 
: Ninguna-osó 
hijos .para- que 





sin brazog.o tia piernas, áln un” «ijens:de mamá», esos «niños 
pingajo humano, un ser desgra  Biéis?.: No;relive.mo Para qué, 
ciado. Mo debemos permitir-tan: si ellos tiénen patria. Que. se 
to vejámen:, Antes añorr, matt 1or que no da E 


esos bandidos que antes de po- 
ner un fueil al hombro de nues- 
tros hijos, pozgan' una azada, una 


pala, o un urado y verán que 


trabajando la tierra será grande 
la recompensa. No habrá nece- 
sidad de matar a.nadie. Habrá 
pan para todas las bucas, vesti 
. dos para todos los desnudos, co- 


- mo Gijera nuestro querido már- 
> tir Nicolás Sacco 


Rosa M. Mazza K 





¡Guerra a la guerra! 


Una vez más los mal llama 
dos gobiernos democráticos quie- 
ren sembrar el terror amenazán- 
znudonos con llevarse a nuestros 
jóvenes a la guerra. Esos jóve- 
nes son tus hermanos, tus hijos, 
tug novips, en fin, te arrancan 
de nuestros brazos la falicidad, 
para sembrar el dalor, el luto, la 
desolación y la miseria, Y ellos, 
muy orondos deude sus palacios, 
mandando matarse a hermanos 
con . hermanos, diciéndoles que 
tienen que defender la patria. 
¿De qué patria nos hablan se- 
ñores gobernantes? Nosotros no 
tenemos patria, lo que tenemos es 
que trabajar eí queremos co- 
mer...y ni así, porque ni traba- 
jo se encuentra, 

De ahí que los señores quieran 
resolver el problema de la deso- 
cupación con..una guerra. . 

Y pensar. que tendrán que ir 
2. matarse nuestros 'hermancs, 
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leando a uña y diente Decirle a quese maten ellos, porque nues 


tros hermanos no han nacido pa- 
ra Carne de cañón. 


María Esther Mazza 
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Las últimas noticias 


Las últimas noticias que se 

tienen del lío con la argentina no 
dicen absolutamente nada de ver 
dadero valor, de lo cual se des- 
prende que loa gobiernos están a 
la espera de que el pueblo se 
manifieste en uno u otro sentido, 
pero hasta la fecha, tanto en el 
Uruguay como en la Argentina, 
sólo ee han manifestado partida- 
darios de la guerra, unos cuan- 
tos muchach'tos berrachos, que 
han proferido débiles gritos a 
deehoraa de la noche. mientras 
que por otro lado. tanto. loa estu- 
diantes como los obreros orga: 
nizan” grandes manifestaciones 
de repudio a:la guerra: que or: 
gunizan los gobiernos. 
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La reacción argentina 


En Buenos Aires, con motivo 
de la reacción contra los locales 
obreros, en la pasada semaua, 
fueron encarcelados 41 compa- 
fieros que se hallaban en el local 


de la F.O.R.A 
Después habrá que gritar: ¡vi' 
vala patriuaaa! 











Del Ateneo Libre 
de Montevideo 


Su adhesión y su opinión 
frente as Congreso Anar- 
quista Regional a rea- 
lizarse en la ciudad 
de Rosario (Repú: 
blica Argentina) 


Considerando que sería opor- 
tuno en los actuales momentos la 
realización de un congreso Anar- 
quista, por ser necasario estar 
preparado para emprender las 
grandes iuchas y realizaciones 
que se avecinan como consecuen. 
cia de la bancarrota del regimen 
capitalista, comprendiendo que 
ea indi:pensable en todo mo- 
mento, la más estrecha cohesión 
entre todas las organizaciones o 
agrupaciones libertiria3 y revo. 
lucionariaz, como asi mismo con 
todas aqueliaz corrientes rociales 
que sin ser dec aradas libertaria 
tienen no obataute, aspiraciones 
de profunda renovación eocial, el 
Atenco Libre de Montevideo se 
adhiere en principio a la rea!i- 
zación de dicho Congreso, como 
también a su Cuestionario Provi 
sorio pro Congreso Anarquista 
Regional, por consid rar que se 
halla concebido en un sentido am* 
piiamente libertario. 


Er Ateneo Libre sin embargo, 
se permite sugerir se le «grege 
41 Cuestionari> este punto que 
formulemos en forma de interro- 
gante: ¿Deben orientarse las la- 
chas revolucionarias en la organ: 
zación obrera en un sentido clasts- 
ta o con un criterio social? 


Proponemos se ugreguo este 
punto en el cuetionario, a fin 
de que el problema que plante, 
se defina en uno u otro sentido 
de un moda preciso, por enten- 
der que existe en el campo liber 
tario vierta ambigúzdad ¡ul res- 
pacto cuando no una gran Comn- 
tusión, Consideramos que no 
vmuede confundirse el concepto 
ejasista con el sentido social. E 
sentido clasista condice con laz 
comunistas de estada, y el senti- 
do social con los comunistas anár 
quicoa, Nosotros así lo hemoa 
entendido siempre. 

Este eentido social que debe 
orientar todas las luchna y reivin- 
dicacionea libertarias, no exclu 
ye, desde- luego, la lucha de cla 
ses, pero siempre en el enten. 
dido, de que .s lucha de clases 
se acepta como un hecho por el 
momento inevitable, como una 
necesidad brutal propia del régi- 
men presente, como igualmente 
reconocemos por ejemplo, la ne- 
cidad de defender el salario en 
vuestras Inchas como obreros 
frente al capitalismo, sin que ello 
sea obice para que por nueatras 
doctrinas seawos enemigos del 
salurio 
" Muchas serían las razonea que 
se podían aducir para justificar 
el agregado que propone la Co 
misión del Ateneo Libre, pero se 
ña laremos una razón que concep” 
tuamos fundarsental a saber: qua 
encaradas las luchus revolucio- 
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narias en la organización obrera 
con un criterio clasista, la Revo; 
lución Social derivaría en una re- 
volución de clase, y en el caso 
de triunfar,terminaría con el pre 
dominio de una fracción socia!, 
aunque esta fuera todo lo prale* 
taria y revolucionaria que se 
quiera. Sería en fin, el triunfo 
devna nueva especie de tiraniiu. 

Estas son en síntesis, las razo- 
nea en que apoyamos nusstro 
agregado al cuestionario pro Con- 
greso Anarquista, que deseamos 
culmine en, el más completo 
triui:fo para bisn de nuestros 
ideales libertarioa. 


La Comisión del A, Libre. 
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LA MORAL 


' al ES 

Se ha diseusido. mucho y.80 
ha escrito igualmente mucho con 
respecto ¡1 o que. es:0 a lo que 
debe ser-la moral., 

Se dic» que debe imperar una 
sala moral, 0.384 n coujanto de- 
reglas.bisamentadas en la capa- 
cidad inteléctual de- los pueb'os, 
reglasqie>h nm: de ejarcer una 
coacción entre e los aquicibrardo 
la3 acciones. da Jos hombres, Lor- 
mando la estéica osea da balle- 
za del conjanto Una armonía de 
relaciones, «omo quien dice. 
Esto afiíman. unos, mientras los 
otros soatienen que la: moral es 
tan variable.como la Naturaleza 
misma y que.pretendar delinear- 
la comoatina cosa uniforms, es 
un absardox: Y nosótroa:croeifios 
lo miamo. No. pueda ser unifor: 
me perque.esi así lo fuese, se 
estanearia el progresa evolitivo 
y jumás podrí»mos ir h:ci1 el 
más al á; eso coanda no degeñe 
rara en luchi abierta entre «los 
individuos. 

En efecio, en el primero de los 
c4803 ¡Os encontrarí 1108 con que 
cida hombre; mejor dieh> cada 
grupo, querría imponer sua reglas 
de inoral u [ca otros: se entibia- 
ría la lucha como ha sucedido 
siempre, no só 0 de perisamiento 
o argumantos, sino hasta de'he- 
chos, mediante la lucha armada, 
traduciéndose entences en la 
práctica la palabra mora'y*da 
acuerdo a un “criterio Mamutio y 
lógico, en inmoral De lo que se 
saca en conclusión que existen 
varios sistemas éticos Un ejam- 
plo: A un citó ico le resulta ia- 
moral un protestants, a éste un 
ateo y al uteo todns los re iyio- 
sos. Pira un anarquista es in- 
moral el casamiento mediante la 
ley Inica o re.igio3a, porque en- 
tiende que eso, (y ea lo cierto), 
ez la prostitución legalizida, 
bastando, en cambio, que haya 
afinidad y amor entre la3 dos 
parsonas de distinto sexo que se 
unes»; pero noes menos verídico 
que eato ea un acto inmoral para. 
ateos y creyentes, dentro del 
actual sistema social, ¿Entoncas, 
en dónde está la mora! verd :de- 
ra? La respuesta es bien fácil: 
O no existe la moral, o ai existe 
hay tantas como colectividadea 
de acuerda a las enseñanzas tra- 
dicionales o experimentales que 
esas agrupaciones o pueb!os ha 
yan recibido y posean, 





Por todo esta se deduea que 
aetualmente solo los segundos 
poseen mayor cantidad de razón 
relativa, 

La moral ez multiforme, abar- 
ca todos los sistemus de educr- 
ción que sun los que la impusie- 
ron. La3' moral no ha podido 
crear al hombre, éate la creó a 


aquella, Y como el hombre es” 


variable gener:imente en crite- 
rio y pensamientos, de «hí que 
la -moral, como producto lógica 
lo sea también. Entonces arri- 
bamos a la conclusiós de que 
el exist2 moral, es aquella que 
vbserve estrictamente lás lodos 
bio ógicas de la N.turaleza, va 
riadas y urmónicas, porque ellas 
abarcan todus las manifestacio” 
nes de la vida, como e: Cosmos, 
como la Anarquía; 

Bregar por este es contribuir 
al fomento ético y ¿úa estético 
del hombre.: Lo cóntrario es 
anulurio o cuando? menos des- 
viarlo del cauce Uiatural, 


MM. Castro 
Mercades R. 0; 


e O 





Lo que se vé 


Sólo la razón del f:terta tri4n- 
fa, Es la mayor desgracia hama 
ua el gupeditar sus ¿2spera) Zas 
en ella, Parece Que la razóx no 
tuviera mayor eficicia Nose 
razona ni se discute, Cialquier 
bruto con un golpeo de audicia 
cónduce la 1ifavesdel triste desti: 
ño del pueblo. Y aquel croyón- 
dose un apóstol del bien no repa- 
ra en medios, [np ea su fuerza 
mercenaria y como un soberbio 
vacigue h ce tubla rasa de cuan- 
ta libertad conquistara el pueb u 
en gus luchis sociules Ll que 
llega a eso hoy:sé le llama pon: 
posariente salvador de la demo 
eracia, No h1y excepciones en 
el ambiente chiuvinista en que 
hoy nos toca vivir. No se ob:er: 
va es circulo de hierro que opo- 
ve a la clase crabajadora, ni el 
dolor da ¡as victimas encerradas, 
apaleadas y asesinadas, Se aplau 
de el silencio que es complice 
de toda la cobardía y se gritan 
lou3 al gue apaga toda gupsra- 
ción” próletaria, (Que el tozudo 
burgué3 umaltrate y explote ini- 
cuarmmente, eso ea ser bien pa 
triota. Que la poblición viva la 
mayor iniseria a ciusa del aba 
rrotamientu de mercadería, es 
muy damvcrático. Qie el indas 
trial devoro vida1s eu sus insalu- 
bre3 talleres y acumula riqusz18 
a fuerza de robar descarada- 
mante apilando cadáveres da 
hombres jóvenes y viejos, no 
tiene importancia, Ls liaman a 
eso ser un buen e incansabis lu' 
chador que defienda la industria 
nacional con su loable esfuerzo. 
Total los muertos no habian. 
Y si hablan por boca del que se 
siente indignado, cae la fuerza 
del sayón que defiende a todos 
eso3 ladrones de levita y a los 
que no la tienen también, como 
ser a los almacenero3 y pequeños 
pajarracos que emplezun por 
robar en-el peso y la medida en 
complicidad con el cura y su 


s 


religión que se encarga da des* 
plumarnos en la tierra prome- 
tiendo una existencia mejor en 
el par.íso, mientras que en la 
llevadera. estemos cargados de 
piojos Y guay de quien protas- 
te, La fuerza, amigoa, le es alia- 
da, Sostiene sua vicios y perpo' 
tua la infamia. Muchos dieron 
sus vidas para transformarla o 
por lo menos con esa idea, For: 
man una montaña los vengado- 
re3. Pero diríiase que se o'vidan 
log ejemplos. Y ezo que a cada 
paso nos rompemos las narices 
con un prejuitio y £e sigue em- 
dpeciaidos en él error a causa del 


. desencanto en que se encuentra 


toda alina roída por los enormes 
prejuicios de creer en la fuerza, 
80 0 en la fuerza, pero ciega, sin 
rogoñar, porque si razonara es- 
tamos convencidos que se em- 
pleniía para hacer el bien y 
extar a au velontad como un 
autómata sino como un hombre 
conciente de sus derechos y de- 
beres. 
Julio Stefani 
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Universidades y Áteneos 


O revolución de espiritu 
— o0— 

Pensamientos que no promue- 
ven inquietudes y descontento en 
los nombres, no merecen de noa* 
bre da pansamientos, sino dog: 
mas y rutinas, 

Lna verdaderos pen3amientoa 
corso le verdadera: Cultura, e3 
para el ser biimano como la llu- 
via y el Sol para las tierras de 
cultivo: germen de toda fecun- 
didid y de toda vida. 

Todo lo que sea acción viril y 
renovadora, es demostración a 
la vez de que hay revolución en 
los eapirítua, idvoales en las ul- 
mas. Toda desobediencia e ina- 
duptación alo vieja y mediocre, 
a las normas o ideas hechas, im: 
plica que la mente trabaja y vi-. 
ta'izn, germinando en ella este 
hecbo inevitable: la revolución. 

Esto lo han comprendido siem- 
pre todoa lo3 verdaderos idealis- 
tas y revolacionarioa, que plenoa 
de vitalidad en el corazón y la 
mente, mantienen sin cegar en al 
to sus ideales, su misión de cuo- 
plir y afirmar la libertad y la 
verdadera justicia entre los hom: 
bres. 

Esto es lo que explica esa lu- 
cha pereune, sin desfallecer un 
instabte, por el dezarrollo de las 
ide4s y la cultura, libre de toda 


“restrincción dogmática, como la 


base de los principica fundamea: 
tales, subre los cualez ha de ci- 
mentarse la nueva organización 
social y que es ol problema ca* 
pital yue se presenta a la nue: 
va geueración, 

Mas inevitablemente, solo una 
¡minoría de hombres jóvenea—jó* 
venes ante todo por 3u espiritu— 
siguen y propagan estos grandea 
Pustulados Ln mayoría de la ju: 
veatud sigue aúo* las ideas de 
los viejoa Vizcachas, débil e 
incapaz para comprender y vi: 
brar anto las grandez inquietu: 
dea de la epoca. pi : 

Estos son los que forman esa 
ma3a amorfa de obreros mausoa 
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y serviles y la pandilla de los es 
tudiantitos «hijua de mamás», se: 
1ea castrados de cuerpo y de al: 
ma, apegados al mae mezquino 
materialisimo, han hecho, divor 
cio unos y otros, de toda dignidad. 
En lugar de abrir eu personali: 
did a las grandes eolicitaciones 
que enaltecen la vida humana, 
en vez de encaminar sus pasos 
por lá senda de la libertad y la 
verdad aue dignifica y redime, 
toda eu vacia existencia la con" 
sagran a los torpes juegos y de- 
porteso a la caza de un empleo 
público, ¡Almas muertas en un 
mundo de esclavos! 

No obstante, no ny que de- 
sesperar del todo de estos seres 
débiles y sin ideales. Es necesa- 
rio mas bien, llevar también a 
ellos, el sentido de uva nueya 
vida, ideas resplandecientes que 
hagan ver a los ciegos, verdades 
de fuego que hagan resucitar a 
log muertos. Nuestra misión es 
propagar las ideas nuevas, lan- 
zarlas como una piqueta O una 
llama, para que abran brecha e 
incendien las mentes apugadas. 

Felizmente, esta labor de re 
volución espiritual, que es la ba- 
se de toda revolución eocial, la 
vienen realizaudo entre nosotros 
—nos referimos al pueblo de 
Montevideo— algunas ¡ustitucio- 
nes dignas del apoyo de todos 
los hombres uultos y de los ver- 
daderos revolucionarios:  Kll:s 
son El Ateneo Popular, El Ate 
meo Libre y La Universidad Po- 
pular, 

Constituiídos y propulsados por 
núc!eos de hombres jóvenes, aun- 
que ya experimentados en estas 
lides de luchas e ideas, están re- 
cibiendo un nuevo y vigoroso 
impuleo renovador. Com eus 
cursos y conferencias, con sus 
bibliotecas y lecturas arturadas 
de ideas, van adquiriendo sim 
patía y arraigo en nuestro am- 
biente, y realizando la verdade- 
ra revolución. 

¡Que cunda el bello ejemplo 
del Ateneo Popular, El Ateneo 
Libre y La Universidad Popu 
lar! 





E a 
Montevideo, 
Marchamos... 


Apesar de todo marchamos 
“hacia la libertad. No hay fuer- 
zas reaccionarins capaces de de- 
tener las manifestaciones de los 
pueblos en este sentido, 

En España el proletariado re- 
belde y anárquico, lanza «u3 
fuerzas organizadas tanto de la 
Confederación General del Tra- 
bajo, como de la Federación Au 
erquiata Ibérica, contra el falso 
poder de la república socialista- 
burgueaa que quiere y sostiene 
“los viejos poderes de la monar: 
quía y del capitalismo. La lucha 
es a muerte y sin cuartel y es 
como debe ser; de otra manera 
sería mentir el amplio y nob:e 
ideal de redención total, que 
significa el ideal anarquista, para 
el bien y la libertad del hom- 
bre. 

Eu todos los países donde el 
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pro'etariado ha «dquirido con- 
ciencia de su misión histórica, 
obra y acciona de manera liber- 
taria Tenemos la Argentina en 
Amé:ica a Españ: en Europ»; 
dos fuert3a va ientea del ano" 
quisno. 

En estoa paísea h:y y cuentan 
con tres aspectos de preparación 
revolucionaria: 

1.» Iotelectualmente prepara- 
dos, 

-2 o Amplio eapiritu combativo, 

3.0 Sentido destructivo y cons- 
tructivo, r e 

"Nuestra revolución marcha 
rectamente, sin miedo hacia su 
finalidad 

Loa dictadores se las van a 
ver mal, llámense rojos o blun- 
cos, con estas fuerzas realmente 
revolucionari«s, que persiguen 
la verdadera Revowmeión So- 
cial y el verdadero camuniemo 
iguaiitario:el comanismo an- 
árquico. 

Por éata revolución y por es 
tos ideales: ¡juventud, en mar: 
chal... 


Pedro Ortúzar 


A tí, muchachita 
triste... 


— 


A tí, muchachita triste, escla. 
va de la fábrica y el tal:er, flor 
humana marchitada prematura» 
mente por el vendaval del haw.- 
bre, ha miseria y el dolor; a tí 
muchachita triste, de cara pá ida 
y melancó!ica mirada, mireda de 
tragedia de dolor, dolor que ex 
presa las amargas horas de tu 
vida, te dedico estas líneas que 
son errancadas de una serena 
reflexión, de un coruzón entris- 
tecido, por ver tanta infamia, 
tento dolor que sobre tí cae la 
mayor parte, 

Tú, que desde que naces habta 
que mueres, vives en una conti: 


* nua tragedia, 


Lo primero que hacen tus pa 
dres al dar tus primeros pasos es 
entregarte a loa aves negras de 
la religión para con ello encsgi. 
llarte el cerebro encegueciéndote 
para que mañana no puedas ver 
la irradiante luz de la razón, ma- 
tando en tu espiritu el sentido 
Ge la rebelión, haciéndote dócil, 
sumiga a todas las infamias que 
sobre tí en el futuro pesaráz. 

Más tarde, cenando los años 
manifieaten en tí la hembra in- 
quieta de mirar risueño, sedienta 
de placer, de amor; cuando sien- 
tas es deseo de que un hombre 
joven como tú, alegre como tú, 
deseoso como tú de amor y de 
vida, ee aproxime a tí como la 
waríiposa a la fior, quiera darte 
un beso ardiente en tu boca fres- 
Ca, quiera con 3us brazos vigo- 
rosos entrelazar el fino talle de 
tu hermosura, mirándote a los 
ojos, cantáudote al oído dulce 
canción de amor, amor subíiime, 
basamentado en la esperanza de 
und mejor vivir., También ven 
drán tus padres, primeros tira- 
noe, primera barrera que se an- 
teponen al camino da tu felicidad, 
ahogando los impulsos de tu 
corazón, te vigilan «omo un cen- 
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tinela vigila a un preso. Te con- 
denarán come un juez ivexora- 
be, cusndo te ven apagar tu 
sed de amor en la fuente de la 
vida, ellos rutinarios, estanca- 
dos con viejas creencias, patrias, 
leyes, religicnes. No piensan ni 
un instante que ellos también 
fueron jó7enes, que ellos también 
amaron, qua ellos también, re- 
pudiaron las coac:ione3 de los 
padres hacia el libre desenvol- 
vimiento de eu amor. Ay-”r es- 
ciuvos, hoy tiranos. Ayer vícti- 
mas, hoy verdugoz, Como los 
polí icas que ayer se decíun re- 
volucionarios y hoy son tiranoa 
Ejemplos: Españ +, R:sia, ete 

Por eso, muchichit+, compa- 
fiera, novia, herman», te exhorto 
a que te rebeles coutra tanta 
infamia, rompe de una vez por 
todas las barreras que obatacu- 
hizan el camino de tu felicidad. 
Ama y vive, besa y abraza, por 
encima de tua padres que matan 
al nacer tus mejores «no8 

Sé 1ú misma muchachita, coto 
pañera amuda, ¡a que debes fur- 
jarte con tu mismo esfuerzo) tu 
bienestar, tu fe:icidad, tu vida, 
No shogues los impulsos de tu 
corazón. No marchites tu exi3 
tencia negándote a a:tisfacer ¡08 
deseos que la naturaleza te iin- 
pona. 

Sé libre coma el sol, nlegre 
como los pajarillos que cantan 
por el espacio su dulce canción 
de amor, rebelde contra todas 
las infamiaso. Baja del pedestal 
de la virginidad, porque virgi- 
nidad es esterilidad, esterilidad 
es muerte. 

Amar es vida y en la verda- 
dera vida está la felicidad. 


J. Antonio Vázquez 
(Mon:evidaso) 





La situación en Alemania 


La importancia del papel de 
Alemania en- po Ítica, se manifies 
ta por los tres principales síoto- 
mas de la aituución actua': 

1) La repercusión de sue tanta" 
tivas en el sentido de superar 
la críxis económica. 

2) La inflvencia de ¿os milita- 
res y de los nacionalistas en la 
po.ítica de la Repúb ica. 

3) La impotencia de la clase 
obrera para tomar la ofensiva 

No son necesarias largas dis- 
qiisiciones para demostrar el 
fracaso de todas tas tentativas 
encamivadas a reso'ver la crisia 
económica Las estadísticas des: 
trozan absolutamente todas las 
ilusiones y todas las esperanzas 
mantenidas aurtificioeáamenta du- 
rante el último período electoral, 
Ya no queda nada del plan que 
cansiatla en dar trabajo a los pa- 
rados, si no es la tendencia a 
establecer un trabaja obligatorio 
para los jóvenes de 19 a 22 
años, que reemplace al servicio 
miiitar obligatorio prohibido por 
el Tratado de Versalles, y el de- 
geo de arruinar completamente al 
pueblo por medio de una infla- 
ción Y del pian de la ADGB— 
sindicatos reformistas —que nada 
tiene que ver con un plan de 
economia socialista, y que fué 
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“ad nirado por Strasser porqua 


tiene muchos puntos de contuc- 
to con el programá económi: 
co-fascista de Gottfrisd Feder, 
tampoco queda nada, a pesar de 
que su único alcance era la res: 
teuración del gran capitalismo. 
Entre tanto, el comercio «xte- 
rior disminuye de día en día de- 
bido a la po ítica de trabas ad:ua- 
neras. mientras que el número 
de pa:ados aumenta sin Cesar. 
La actitud del gobierno ante la 
agravación de la crísis, consis- 
te €a reducir loa salarios y en 
la supresión de Jos estipendios. 
Y cuando tropieza con la más 
pequeña resistencia o se produ 
ce algún choque, no tiene rep1- 
ro en recurrir a las más bruta: 
les violencias. 

Es por eto que en Alamaria la 
militarización de la vida políti: 
ca esta en relación directa con la 
miseria económica. Cuanto me- 
108 puede un gobierno resolver 
esa miseria, wás necesita bus- 
car el apoyo de la violencia mi- 
litar, Y nosotros sabemos que 
esa relación de dependencia con- 
duce a la dictadura. Lo hemos 
aprendido en los hechas. 

E desarrollo de la República 
va igualmente de la democracia 
a una economía de los generales, 
pazandu por la dictadura civil de 
Bruning. En la vida ordinaria de 
A emanía todo va a la deriva. 
Pero el respecto al uniforme mi- 


jitar ez parecido al de la Ale: 
mania imperial, La llamada 
«neutralización política de la 


Reichswhr, lleváda a esbo por 
No. ke y sua sucesores, ha llega- 
do ¡ un resultado curiogo: La po- 
lítica interior y exterior están so- 
metidas a unos cuantos generales 
que hacen el guiño a un nacional- 
socialiemo a lo Hittler. Y han pro 
bado eu poderío derribaudo a 
Groener, un ministro reacciona- 
rio que no lo era bastante toda- 
vía pura esos generales. No per- 
donan su intervención en el 
sgunto del ejército privado de 
Hittler, a pesar de que nadie ig: 
nora que la disolución de los $, 
A. (tropas de asalto) mo pasó del 
papel, ya oue tenía por objeto, 
por una parte, intervenir sin las' 
tre frente a Francia en la cues" 
tión de log armamentos, y por 
otra, liquidar, al menoa en apa* 
riencia, el principal obatáculo a 
la coatisión de los naziz y el cea 
tro. (Partido católico). 


Los generales son partidarioS 
de una política de mano dura. 
Do ahí las relaciones de Sch!lei: 
cher con Hittler. Bajo la presión 
de los directores de la Reichs- 
webr, se impondrá la participa: 
ción de Hittler en el gobierno, a 
fia de que el fascismo triunfe en 
Alemania por las vías sinuosas 
de una coalisión, 


Es cuestión de tiempo. Cuanto 
más pronto 88 unan el centro y 
el partido hittleriano an Prusia, 
más cerca estará la hora, Lo 
mismo sucede en la política ex' 
terior, La declaración categórica 
d3 Brunin eu el sentido de que 
Alemania no reanudaría el pago 
de las reparaciones, responda 
perfectamente al programa da 
los Nazis. Con esa declaración 
Bruning te ha entregado a ellos 
por completo. Entre tanto, Bru: 
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ning ha sido derribado por Hin- 
demburg, presa a su vez de !cs 
Junquera de la Prusia Oriental. 
Hindemburg, de acuerdo con 108 
generales, desea un ministerio 
nacional-secialista, Si por razo" 
pes tácticas 158 hittlerimmos que- 
daban provisiona'mente fuera del 
gobierno, habría que esperar las 
puevea elecciones. Eu ellas los 
Nozia tienen probabiiidades de 
lograr e! 50 o/o de los sufragios, 
y de reinar solos legalmente, 


En esa perspectiva se destaca 
la ilusión de la política de tole- 


rancia de los soci»l-demócratas, . 


Prociamaron que Bruning era «el 
mal meno3», y que era necesa- 
rio no oponerse a sus decretos ls 
yes para:poner a raya al fascis- 
mo, hasta que la influencia de 
éste menguura al mejorar un po- 
co la situación económica. Esta 
tésis e ha venido abajo, porque 
se bavaba en la eraencia de que 
esa crisis era patujera, oividan- 
do que ge trataba de una erísia 


mundial del capitalismo. La toie- 


rancia del partido socialista ule- 
mán con Bruning, en vez de ser- 
vir de freno cal fascismo, le ha 
dado mayores vuelos y ha debi. 
litado considerab.emente la rezis- 
tencia de la clase obrera socia- 
lista, Aprobando la reducción de 
los salarios, la eupresión de low 
estipendios, el terror en la Pren- 
sa, la reacción social, la disolu- 
ción de lus organizaciones libre 
peusadoras y de defensa proleta 
sia, los socialistas se hau hecho 
cómplices y respozeab'es de los 
actos del gobierno. Renunciando 
a la acción de las masas contra 


la dictadura “dd los decretos-te- 


yea, no solamente debilitó el par 
tidu socialista sus posiciones, si- 
no que dió facilidades a Hitler 
para captar a una parte de lo3 
trabajadores decepcionados. Cre- 
yó que con la habilidad parla: 
mentaria de tolerar a Bruniog 
evitaría el choque con Hittier. 
Los hechos han demostrado 8: 
error, y se acerca la fecha en 
que los fascistas tomarán el Po 
der. Eutre tauto, la clase obre. 
ra ha tenido que quedarse a la 
defensiva y la reacción dicta las 
eondiciones de la lucba inevita- 
b:e. 

Los trabajadores de todas las 
tendencias saben perfectamente 
que el trianfy del fasciemo en 
A'emania significa el eclipse total 
de los últimos vestigios de la li 
bertad y del derecho, el aplas 
tamiento de los partidos y de los 
sindicatos y el terror de la gue: 
rra civil, £omo primer acto de 
un drama que puede culminar 
en paa guerra mundial, 


El poligro de ruina compléta 
que amensZa al movimiento obre 
ro de izquierda, ha puesto sobre 
el tapete el problema de la antón 
de la clase obrera En todoa los 
partidos, y particularmente en el 
socialista y el comunista, se dis- 
cute la necesidad de un biuque 
perlamentario y extrapariamen: 
tario, Se reconoce que tanto la 
tolerancia del partido socialista 
como las directivas nacional bol- 
chevistas del partido comunista, 
han aprovechado únicamente al 
fascismo 

Hay que darse cuenta de que 


La TF RRA 


la burocracia del partido, por 
mezquinas congideraciones de 
prestigio, canta en público el 
valor de un “reute que ella mis- 
ma sabotea” en la práctica. Y 


las fucilidades de dificultar $1 


triunfo del fasciamwo no son apro 
vechadaa. La Historia pronuncia- 


rá contra loa titeres actuales de. 


los greudes partidoa un véred; 
BO vero, SA 
Los anarco-sindicalistas -ale- 
manes, como representantes del 
comunismo libertario, están en 
opozición con los reformistas y 
marxistas (P.S., A. y P C, A), 
pero recomiendan un frente co 
mún de todás las tendenejas 
obrera3 antifascistas y socialis- 
tas, para impedir, mediante la ac 
ción revo ucionaria de las masas, 
toda tentativa dictatorial más 0 
menos impregnada de nacional- 
socialismo. Las diferencias, tác- 
ticas e ideo'ógicas son relegadas 
a seguindo termino. Si ese espí- 


ritu y esa voluntad logran abrir-- 


se pasa en todos loa sectorea del 
movimiento obrero, es seguro 
que las luchas que han de pre- 
ducirse mñ «na en Alemania no 
terminarán con iu derrota 'del 
proletariado. y 


Del Servicio de Prensa 
de la 41T 





PINCELADAS 


Sembrar y... Sembrar 
ES —0— 

He ahi las cuartitlas blancas, 
inmaculadas como el alma de 
un' niño: 

* Tierra amorosa y fértil sedian- 
ta de cultivo, ¿que sembrar en 
su fecundo «eno? ¡Pensamientos! 

Y sobre la albura de las ca- 
rilise, la pluma raeguea... 

Abre surcos... Y en el árido 
cauce va quedando un reguero 
de negras semilitas, ¡Plantación 
de ideue!-* 

Simieute que irá a germiuar 
en los cerebros; a florecer en 
las almas; a regalar a los espí- 
ritua la bendición de sus frutos. 

Portentosa cosecha,.. ¡de luz 
o do tiuieblas! 

Sobre la superficie virgen de 
las hojas, el “periodiata venal 
hunde la reja de 8u acerada plu- 
ma: rotura. 

Del tenebro3o semental de su 
conciencia, extrae nocivos pensa: 
mientos que va arrojando sobre 
el campo promisor y níveo; 
siembra 

Gérmeves: de regresión .y: de 
barbarie; de sombríos prejuicios 
y feroces odios... vun quedando 
en los surcos. 

Y ¡os granos germinan, crecen 
y +e abren en ubérrimos frutos, 

¡Mirad cuanta estulticial 

¡Contemplad el prodigio! 

Howmbres... Mujeres, .. " 

Desoladora idiotez humana! 
Turbas fanatizadas vagando por 
los páramos de su inmenso egoís- 
mo, bajo la negra noche de la 
ignorancia. 

Hondos, sordos, absurdos ren 
cores, afilando puñales que eimpu- 






ñarán, la intolerancia, la anbi- 
ción o la envidia 

Aquí y allá mansedumbre; 
abyección y servilismo. Implo. 
raciones cobardes, renuncia 
mientos suicidas, resignaciones 
fatalistas. Gó gotas para los na- 
zarenos; incienso y mirra para 
los céósares. Libertudea despre- 


É ciadas o secarnecidas; cadenas 
: besadae fervorozamente, 


Un anhelo único; ua ansia só» 
la; pan ¡ácimo pan! y circo. Or- 
den y Paz, 

Pueb:o...civilizado! 


He abs; he*ahí los frutos reco: 


- gidos da aquellas semillitas ne: 


gras, sembradas por el periodista 
venal; el sembrador infame, 

Fructificación que pudo ser 
de luz esplendorosa y lo fué de 
densas, de impenetrables som: 
braz. : 

¡Mirada! : 

Y si yna váusea de usco O es- 
calofiío de horror no os indigna, 
entonces... .alentad al sembrador 
miserab:el 

M M.R. 

(Mon:eviden) 


—A A AA 


Las jubilaciones 


Objeto y; fin que se 
propone el Estado 


Los que hayan leido mis dos 
ertícnlos anteriores, insertos en 
los números.25 y 26 de este se- 
manario, y $e hallan tomado Ja 
molestia de hacer una suma y 
una resta habran comprobado 
que al finalizar el primer año 
do servicio o pago de las 20 jubi- 
taciones de 100 peeca cada una, el 
Estado o C :ja de Jubilaciones tie* 
ne un beseficio de $ 1.060 387.50. 
En realidad, —justo y necesario 
es decirlo,—esa guma no se reu- 
nirá nunca en la caja porque 
con ese dinero el Estado pagará 
a todo el personal que se nece- 
sita para vigilar y ejecutar el 
cumplimiento de esa ley. 

Ese pereonal tiene que ser 
numeroso y bien remunerado: 
tanto que es muy posib'e que 
esa guma no alcance .para satis 
facer esas necesidades. No será, 
pues, extraño que a los obreros 
los ocurra con sua jubi'aciones 
lo que a los viejos con sus pen 
siones de Y y 10 pesos, que ee 
suspenden y atrazan uno mes el 
y otro tumbién y que cualquier 
día pueden, quedar definitiva- 
usente suspendidas por falla de 
recursos. El dinero de las jubi- 
lacionez va a servir para eso: 
para realizar el bienestar de log 
amos y defensores del Estado, 
de los defensores del actual ré. 
gimen capitalista, de los que con 
esas y otras medidas igualmente 
benéficas, hacen la felicidad de 
los trabajadores, La misión del 
Estado es esa: simular una cosa 
para hacer todo lo contrario a 
costa y en perjuicio de los tra- 
bajadores. 

- El beneficio de las jubilaciones 
es evidente; de cada 100 obre- 
rog que sé sacrifican para reuoir 
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Trabajadores: leed y pro: 
pagad LA TIERRA 


Suscripción mensnal 0.20 
N.oO suelto 5 centésimos. 


la suma de $ 1 084.387.50, tó: 
lo 20 reciben compensación o 
beneficio, —si lo reciben, —24 000 
pesos anualea, El resto, 224 Mi= 
sería, $ 1 060 387.50, queda a 
verdadero y tota! beneficio del 
Estado y de sus hijos, 

Sea puedá hacer—y lo haré si 
ha1y necesidad —otras demostra- 
ciones y otras apreciaciones tan 
elocuentes, fubdadas y verídicas 
como las aue dejo hechas, pero 
por ahora hago punto y termino 
haciendo presente a los trabaja- 
dores que la misión del éstado 
capitelieta con relación a los 
intereses de los trabujadores, en 
todas sus facea, es esa, y lam- 
bién reprimirlos con toda la 68. 
veridad que sea necesaria para 
someterlos al cumplimiento do 
todas lan leyes y decretos que éi 
dicta en defensa propia y de los 
intereses de todos loa que viven 
y prosperan a expensas del tra- 
bajo ajeno. 


Adolfo Plaza 


== A ABRÁA A 


Martiniano D=los Santos 


Que hasta la huelga de 1919 
era cocinero de la finta Miano- 
vich, es buscado por su madre 
Rosa De los Santos. - 

Quíen pueda dar algún infor- 
me de él debe dirigirse a esta 
redacción. : 


Nota:—Se pide la reproduc» 
ción. 





Nuestro Deber 


La libertad de Kerbis, Cisne: 
ros, Giménez, Arcelles, Pita, y 
Lopez Naya, debe de ser la preo- 
ocupación constante de todos los 
hombres que de verdad compren* 
den y sienten, el deber que la sor 
lidaridad anarquista nos exige. 


O:¡vidarlos, es una infamia. 
Libertarlos es reivindicarnos. 


Hacer mérito a la idea que 
amamos, 


Sindicato” de O. Varios 


O 

El Sindicato de Oficios varios 
de Salto, recientemente consti. 
tuido, pone en concimiento de 
todos los trabajadores: que desesn 
asociarse a dl, que pueden pasar 
a hacerlo todos los días de £0 a 
21 horas, o sea de 8 a Y de la 
noche, en el local de LA TIE- 
RRA, cede provisoria de la Se- 
cretaría. 


LA COMISION. 








